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Personajes. 


Actores. 


LAURA  ( Hija  de  don  Lorenzo) .  Srta.  Pérez  Díaz. 

GÚDULA  ( Criada  del  mismo) .  Srta.  Alvarez. 

DON  LORENZO  ( Padre  de  Laura ) .  Sr.  Pursell. 

DON  CLETO  (Viejo  usurero) .  Sr.  Fernández. 

MIGUEL  (Capitán  de  «El Lucero) .  Sr.  Cruzada. 

DON  PABLO  (Amigo  de  do?i  Lorenzo)..  Sr.  Ballester. 

REBENQUE  ( Criado  de  id.) .  Sr.  Hidalgo. 

MATEO  (Marinero) .  Sr.  Pardo. 


Pescadoras.— Pescadores.— Chicos.— 

Mozos.— Mozas. --Tamborilero.— Gaitero 

CORO  GENERAL 


La  escena  en  un  pueblo  de  la  costa.  Epoca  actual. 


Derecha  é  izquierda  la  del  espectador. 


Por  indisposición  repentina  del  barítono  señor  Cru¬ 
zada,  se  encargó  del  papel  de  Miguel  el  señor  Ugena. 


o  <&>  o".  <80  » ,  «3o  <•&>  «$o  «3o  . ,  ooo  -W*o  „w  «§0  . 


CUADRO  PRIMERO 

En  gI  fondo,  el  mar  á  la  derecha  espectador,  v  en  segundo  término, 
encima  de  una  roca  (hasta  la  cual  habrá  subida  practicable)  una 
imagen  de  la  Virgen  del  Socorro  alumbrada  con  un  farolillo.— fl 
la  izquierda  uarias  barcas  uaradas  en  la  arena,  ocultando  á  la 
uista  del  espectador  parte  del  mar;  debiendo  quedar  entre  aque¬ 
llas  v  éste  salida  por  ja  pla\>a—  Amanece  gradualmente. 

ESCENA  PRIMERA 

Se  oye  á  lo  lejos  el  canto  de  pescadoras  y  pescadores  que  vuelven 

de  la  faena  de  la  noche 


MÚSICA 

Coro 

Después  de  la  noche 
pasada  en  pescar 
Ellos.  )  gozosos  volvemos 

Ellas.  (  gozozas  les  vemos 

Ellos.  *  la  tierra  á  pisar 

Ellas.  1  la  tierra  pisar 

Envueltos  en  bruma 
tras  rudo  bregar 
con  la  red  y  el  remo 
en  el  ancho  mar 

Ellos.  »  regresamos  salvos 

Ellas.  )  ya  regresan  salvos 

al  fin  al  hogar 

Ellos.  \  donde  nos  espera 

Ellas.  /  donde  les  espera 

para  descansar 
de  tantas  fatigas 
la  dicha  y  la  paz. 


720648 


Todos 


RES 


Reb. 


D.  Lor. 


Reb. 

D.  Lor. 


Reb. 

D.  Lor. 
Reb. 


(Salen,  y  al  pasar  por  delante  de  la  imágen,  los  hom¬ 
bres  se  descubren  y  las  mujeres  se  inclinan  y  santi¬ 
guan.) 

Después  de  la  noche 
pasada  en  pescar,  etc.,  etc. 

ESCENA  II 


NQUE  y  DON  LORENZO  (q  le  llegan  por  la  primera 

caja  derecha). 

Hablado. 

Vamos,  señor...  hay  que  animarse.  ¿Por 
qué  esa  alarma?  Pronto  tendremos  aquí 
al  nuevo  capitán,  después  de  un  viaje  fe¬ 
liz  y...  productivo.  Volverá  á  casa  la  ale¬ 
gría,  el  movimiento  y  el  jaleo  de  antaño. 
No,  mi  buen  Rebenque...  no*...  El  cariño 
que  nos  tienes  te  hace  soñar.  Abandoné 
mis  talleres  y  he  venido  á  esconder  mi  do¬ 
lor  al  pueblo  que  me  vió  nacer...  para  que 
también...  me  vea  morir;  si  el  buque  se  ha 
perdido,  como  presumo,  dada  su  tardan¬ 
za...  ¡estoy  arruinado!  ¡Hace  seis  días  de¬ 
bió  llegar!  ¡Dios  quiera  que  mis  presenti¬ 
mientos  no  se  confirmen! 

¡Siempre  tan  pesemista! 

Un  golpe  así  sería  el  último  que  pudiera 
resistir  mi  pobre  corazón,  ya  bastante  cas¬ 
tigado...  pero  no  creas  que  mi  aflicción  es 
hija  del  egoísmo,  no.  ¡Qué  me  importarían 
las  riquezas!  ¡Qué  la  deshonra  y  el  descré¬ 
dito,  siendo  causada  por  fuerza  superior, 
por  los  elementos!...  Mas...  tengo  una  hi¬ 
ja...  ¿Qué  será  de  ella  si  al  marcharme 
para  siempre  la  dejo  huérfana...  pobre... 
sola...  sin  nadie  que  la  proteja...  sin  nadie 
que  por  ella  mire.... 

Pensad,  señor... 

Calla,  que  viene. 

(Viéndola  acercarse  con  entusiasmo.)  ¡Qué  gua- 

pota  y  qué  gallarda!  es  la  mejor  moza  del 
contorno. 


Lau. 

D.  Lor. 

Reb. 

Lau. 

D.  Lor. 
Lau. 

D.  Lor. 
Lau. 

Reb. 

D.  Lor. 
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ESCENA  III 

Dichos  y  LAURA 

Buenos  días,  padre  mío  (Triste  y  pensativa.) 
¡Hola  Rebenque! 

¡Siempre  triste!  (Aparte.)  ¡Parece  como  que 
dominan  en  su  corazón  los  presentimien¬ 
tos  que  en  el  mío! 

(Aparte.)  ¡Otra  Vez  ha  llorado.  (Con  rabia.)  ¡Si 
yo  pudiera! 

(Aparte,  secándose  furtivamente  las  lágrimas.) 

¡Cuándo  volverá! 

(Acercándose.)  Laura ... .  hija  mía....  ¿Estás 

triste? 

(Procurando  sonreír.)  No,  padre  mío,  tú  eres  el 
que  lo  está  y  al  verlo  sufro  (Con  solicitud) 
¿qué  tienes?  Te  he  dado  algún  motivo  de 
disgusto?  ¿Estás  descontento  de  tu  hija? 
¿Porqué  ángel  mío?  ¿Qué  me  has  he¬ 
cho  tú? 

Entonces  ¿por  qué  huyes  de  mí?  ¿Por  qué 
buscas  la  soledad?...  Antes...  siempre  ale¬ 
gre,  jovial,  jugabas  conmigo...  la  sonrisa 
constante  de  tus  labios  demostraba  que 
eras  un  hombre  feliz...  hoy  (Con  amargura.) 
¡cuánto  has  variado! 

(Con  entusiasmo?  ¡Es  ITláS  güeña! 

(Aparte.)  ¿Sospechará  algo?  (Alto)  Te  equi¬ 
vocas,  Laura,  nada  me  pasa...  Preocupa¬ 
ciones  tuyas...  ^Muy  emocionado.)  yO  SOy  el 
mismo  (Cada  vez  más  apenado  y  viendo  que  le  aho¬ 
ga  la  emoción. )  ¡Vamos  Rebenque....  vaya, 
hasta  luego;  (Abrazándola.)  volvemos  ense¬ 
guida  (Aparte.)  ¡Pobre  hija  mía!  (Vánse  primera 
caja  derecha.) 


ESCENA  IV 


LAURA  sola. 


Música 

¡Oh  mar  inmenso 
de  inquietas  ondas 
que  me  respondas 
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te  ruego  yo 
si  venturosa 
será  su  suerte 
ú  horrible  muerte 
se  lo  llevó! 

Dime  qué  has  hecho 
del  bien  querido. 
Dime  qué  has  hecho 
de  mi  Miguel. 

Di  que  aún  existe, 
dame  un  consuelo 
¿no  ves  que  lloro 
pensando  en  él.. 

¡Oh  mar  inmenso 
que  el  navegante 
cruza  arrogante 
sin  vacilar. 

Dale  á  mi  alma 
la  dulce  calma 
de  que  á  mi  amante 
vea  tornar. 

Dichas  pasadas 
que  en  triste  afán 
busca  mi  alma 
donde  estarán! 

En  proceloso 
rugiente  mar 
de"  hado  inclemente 
perdido  se  han. 

Dime  qué  has  hecho 
del  bien  que  anhelo 
¿no  ves  mi  pena? 
dame  un  consuelo. 


(Arrodillándose  ante  la  virgen. 

¡Tú,  Madre  mía, 
vela  por  él, 
que  él  es  mi  vida 
y  él  es  mi  bien! 
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¡Sólo  á  tí  acudo 
en  mi  dolor 
no  me  abandones 
ten  compasión! 

_  i 

Tú,  Madre  mía 
vela  por  él, 
que  él  es  mi  vida, 
que  él  es  mi  bien! 

Vivir  no  quiero 

Sin  mi  Miguel.  (Se  arrodiila  al  pie  de  la  roca  y 

queda  orando.) 


ESCENA  V 


DICHA,  que  sigue  orando  al  pie  de  la  Virgen.  DON  CLETO,  que 

sale  por  la  derecha. 


).  Cleto 


(Al  salir  repara  en  Laura  y  se  frota  las  manos 

con  satisfacción .) 

La  niña  sola  se  halla; 
el  diablo  me  favorece, 
pues  una  ocasión  me  ofrece 
para  asaltar  la  muralla. 

Como  soy  rico,  yo  espero 
alcanzar  esta  conquista, 
pues  no  hay  mujer  que  resista 
á  la  fuerza  del  dinero. 

Ella  adora  en  su  Miguel 
(Con  despecho.)  ahora  que  está  ensimismada 
es  porque  tiene  embargada 
su  alma  con  recuerdos  de  él. 

El  padre  casi  arruinado 
por  los  naufragios  se  encuentra, 
la  ocasión  se  me  presenta 
cual  nunca  hubiese  soñado. 
(Irónicamente.)  ¡Crée  su  fortuna  salvar! 
Mas  si  el  buque  se  perdió, 
con  su  pérdida,  ayudó 
á  acabarle  de  arruinar. 

Mi  apoyo  le  brindaré... 
su  salvador  me  creerá... 

SU  hija...  jlUÍa  Será!  (Con  maldad.) 
yo...  ¡mi  sueño  lograré! 

(Dirigiéndose  á  Laura  y  tocándola.)  ¡Laurita! 
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Lau. 

D.  Cleto 


Lau. 

D.  Cleto 
Lau. 

D.  Cleto 


Lau. 


D.  Cleto 
Lau. 

D.  Cleto 

Lau. 


(Levantándose  asustada.) 

¿Quién  me  ha  llamado? 

¡Estás  tan  ensimismada 

que,  claro,  ni  aun  mi  llegada 

notaste  y  te  has  asustado. 

Di  ¿en  qué  estabas  pensando? 

Sin  duda  en  ese...  mozuelo.  (Con  des¬ 
precio.) 

(impetuosamente.)  Dando  á  mi  pena  consuelo 
le  recordaba  rezando. 

En  fin  ¿qué  es  lo  que  desea? 

¡Mucha  importancia  reviste! 

(impaciente.)  Diga  pronto  en  qué  consiste 
y  sepamos  lo  que  sea. 

Dos  opuestas  voluntades 
se  disputan  tu  cariño, 
una,  la  ilusa  de  un  niño 
la  otra,  fuerte  en  realidades. 

A  Miguel,  su  juventud 
le  abona  y  tu  amor  primero, 

A  mí  me  presta  el  dinero 
fuerzas  en  mi  senectud. 

(Con  desprecio.)  El  oro  de  usté  envilece 
pues  tiene  por  ley  mil  llantos, 
le  avaloran...  los  quebrantos 
del  infeliz  que  perece 
su  infortunio  lamentando, 
y  le  dan  tristes  sonidos 
¡tantos  amargos  gemidos 
como  hánle  estado  acuñando! 

(Con  despecho.) 

¡Laura!  ¡Olvida  ese  chicuelo! 

(Vivamente.)  ¿Está  usté  en  su  sano  juicio? 
¿Ó  es  que  los  años  y  el  vicio 
le  han  hecho  se  vuelva  lelo? 

Laura  ¡tenme  compasión! 

¿No  ves  lo  que  estoy  sufriendo? 

¿Es  que  no  estás  comprendiendo 
que  me  ahoga  la  pasión? 

Sepa  usted  que  por  Miguel 
de  amor  inmenso  deliro, 
y  que  solamente  aspiro 
á  ser  la  esclava  de  él. 

Sin  él,  no  hay  paz  en  mi  alma; 


pues  sólo  en  los  tiernos  lazos 
que  él  me  forja  con  sus  brazos 
puedo  encontrar  dicha  y  calma; 
sin  él,  soledad  ansio, 
pues  sin  él,  no  hallo  contento 
y  sólo  dice  mi  acento: 

¡Qué  vuelva  pronto,  Dios  mío! 

¡Cállate!  Que  estoy  sufriendo 
un  infierno  de  tortura. 

¡Mira!  Que  de  la  amargura 
las  heces  estoy  bebiendo. 

¡Calla!  Porque  horribles  celos 
siento  á  mi  alma  sacudir, 
y  á  mis  ojos  acudir 
espesos  y  negros  velos. 

¡Calla!  Que  buscando  voy 
mi  felicidad  perdida; 
busco,  al  buscarte,  la  vida 
porque  agonizando  estoy. 
¡Basta  ya! 

¡No!  Es  imposible 
porque  ya  sufriendo  gozo 
y  me  lleno  de  alborozo 
encontrándote  insensible. 

Te  juro  ¡que  has  de  ser  mía! 
porque  ó  poco  he  de  vivir, 
ó  pronto  he  de  conseguir 
abatir  tu  altanería. 

¡  1  u  Miguel!...  no  ha  de  volver... 
En  el  mar  halló  su  tumba 
y  yo  haré  que  en  ti...  sucumba 
ese  sueño  de  placer. 

¿Que  no  vuelve  mi  Miguel? 

Es  una  vana  porfía. 

(Dirigiéndose  á  la  Virgen.) 

¡Díselo  tú,  Madre  mía! 

¡Dile  que  velas  por  él! 

¿No  temes  á  mi  furor 
ni  á  mi  vengativa  saña? 

Con  gentes  de  su  calaña 
el  desdén  es  lo  mejor. 

Pues  yo  te  demostraré 
que  no  es  mi  amenaza  vana, 


si  no  es  hoy...  será  mañana. 
¡Mis  deseos  lograré! 

(Se  va  muy  excitado  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

LAURA  que  mira  distraída  al  mar.  REBENQUE  saliendo 

por  la  derecha 

Reb.  Vamos  á  ver  á  mi  Gúdula....  Después 

de  la  señorita  ella  .es  la  fragata  más  arro¬ 
gante  que  ancla  en  este  puerto;  (Señalando 
ai  coiazóm  ligera,  como  un  esquife;  fuerte, 
como  un  acorazado,  y  güenaza...,  como 
el  buen  vino.  (Repara  en  Laura).  ¡Calla!  En¬ 
toavía  está  aquí. 

Lau.  Ah,  ¿Eres  tú? 

Reb.  El  mesmo,  señorita. 

Lau.  ¿Dónde  has  dejado  á  mi  padre? 

Reb.  Allí  arriba,  buscando  al  pajarraco  de  Don 

Cleto....  ese  tío  usurero  que  come  á  dos 
carrillos  á  costa  de  las  lágrimas  del  pobre. 

Lau.  Pues  le  busca  inútilmente,  porque  acaba 

de  marcharse  de  aquí.... 

Reb.  M‘  alegro;  porque  cada  vez  que  el  amo 

habla  con  él  se  pone  más  triste . 

Lau.  ¡Qué  antipático  me  es  ese  hombre! 

Reb.  ¡Sí  que  á  mí!  Es  ave  de  mal  agüero. 

Lau.  Tienes  razón;  no  hace  más  que  pronosti¬ 

car  desastres  y  desgracias.... 

Reb.  ¡Graznando  siempre! 

Lau.  Y  goza  con  ello. 

Reb.  ¡Con  su  cuenta  lo  hace...  en  fin,  yo  me  lo 

sé...  pero  que  se  ande  con  cudiao,  por¬ 
que  como  al  bruto  de  Rebenque  se  le 
acabe  la  pacencia...  ese  no  grazna  más- 
créame  usté... 

Lau.  Dejemos  eso...  no  merece  ni  que  se  ocu¬ 

pen  de  él....  (Con  viveza.)  ¿Tienes  alguna 
noticia? 

ReB.  Denguna...ni  ésta...  (Haciendo  con  launa  en  los 

dientes  señal  negativa.) 

Lau.  (Apenada.)  Qué  extraña  es  su  tardanza. 

¿Tendrá  razón  D.  Cleto? 


lb.  ¡Qué  ha  de  tenerla!  El  buque  navega 

como  un  pez  mesmamente  y  el  Capitán 
Miguel,  aunque  joven,  ya  quisieran  mu¬ 
chos  viejos  marinos  igualársele  ¡es  un 
lobo  de  mar! 

lU.  ¡Quiera  Dios  no  te  engañes! 

lb.  ¡Qué  he  de  engañarme!  Se  acuerda  usté 

(Con  entusiasmo.!  que  orgullosos  y  contentos 
iban  toos  los  muchachos?  ¡Con  él  se  va 
seguro! 

mj.  ¡Qué  bueno  es! 

lb.  Y  valiente  y  giien  mozo...  toos  le  quieren 

en  el  pueblo... 

vu.  ¡Cuánto  bien  me  hace  oirte  hablar  así! 

Tenía  el  corazón  tan  oprimido  desde  que 
me  habló  D.  Cleto... 

lb.  ¡Ah!  Pero  habló  usté  con  ese... 

vu.  Sí...  quiere  que  me  case  con  él. 

lb.  ¿Pero  s‘atrevió?... 

vu.  Hasta  amenazarme,  pero  déjale;  ¡bas¬ 

tante  castigo  tiene  con  su  pasión  imposi¬ 
ble!  Dice  que  Miguel  no  volverá,  pero  el 
corazón  me  dice  que  sí...  Me  lo  juró  al  pie 
de  la  Virgen  del  Socorro  (volviéndose  á  ia 
imagen)  y  ella  le  amparará. 

eB.  ¿Lo  juró?  Pues  si  lo  juró  no  lo  dudéis... 

vuelve  (Convencido.) 

\u.  Voy  en  busca  de  mí  padre...  Adiós,  Re¬ 

benque.  (Váse  por  la  derecha) 

eb.  Adiós,  señorita. 

Oyense  grandes  rumores  y  gritería. 


ESCENA  Vil 


REBENQUE  y  CORO,  saliendo  precipitadamente  y  rodeando 

al  primero 


Música. 

!oro  ¡Qué  horrible  desgracia! 

¡Qué  amargo  dolor! 
¡Qué  cosas  le  ocurren 
al  pobre  armador! 
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Reb. 

Coro 


¿Qué  es  ello? 

¿qué  pasa?  (Asustado). 
¡Decid  sin  tardar! 

Una  cosa  horrible 

ahora  la  sabrás.  (Se  agrupan  todos  en  torno 

de  Rebenque). 

Un  marchante  que  ha  venido 

á  este  pueblo  á  comerciar, 

ha  traído  una  noticia 

que  es  de  suma  gravedad. 

dice  que  un  barco  extranjero, 

que  ahora  mismo  en  puerto  entró, 

trae  aviso  que  « El  Lucero » 

en  mar  alta  naufragó.  (Rebenque  debe  mos¬ 
trar  gran  desesperación  é  interés). 

Y  con  miles  averías 
v  con  fuego  en  un  pañol 
y  casi  desarbolado 
á  «El  Lucero »  se  encontró. 

Con  el  buque  Don  Lorenzo 
su  fortuna  ya  perdió, 
y  ahora  Laura  sin  Miguel 
va  á  morirse  de  dolor. 

(Se  retiran  por  distintos  lados  dando  muestras  de 
desesperación.)  % 


TELÓN  RÁPJDO 


CUADRO  SEGUNDO 


¡spacho  alhajado  regularmente;  puerta  ai  íoro  y  laterales;  en  pri¬ 
mer  término,  á  la  izquierda,  mesa  escritorio  llena  de  libros,  pa¬ 
peles  y  cartas  geográficas. 

ESCENA  VIII 

carecen  REBENQUE  y  GÚDULA,  como  si  estuvieran  limpiando,  ella 
con  los  zorros  y  él  con  un  plumero. 

eb.  ¿Has  visto  tú  que  esgracia? 

úd.  ¡Ya,  ya!  Parece  que  han  echao  alguna 

maldición  sobre  la  casa. 

eb.  Y  no  es  pa  menos;  ¡tres  meses  hace  que 

llegaron  las  noticias  de  la  pérdida  de 
«El  Lucero»  y  ná  se  ha  vuelto  á  saber. 
¡Pobre  Miguel! 
úd.  ¡Y  pobres  amos! 

eb.  Miá  tú,  Guduleca;  si  es  verdad  que  me 

quieres,  es  preciso  que  me  ayudes  á  vegi- 
lar  al  amo,  que  está  metiéndome  en  apren¬ 
sión  con  su  manía  de  no  ver  á  naide...  ¡Pa 
mí  que  se  le  están  pasando  ideas  ná  bue¬ 
nas...  así  como  de  sucidio! 

úd.  (Empujándole.)  Peazo  atún  ¡A  que  te  nú  has 

contagiao  de  D.  Cleto  y  te  vas  á  volver 
también  profeta  de  desdichas! 
eb.  (indignado)  No  me  compares  con  ese  viejo, 

porque... 

úd.  Giieno,  güeno...  vegila  tu  al  amo,  que 

lo  que  es  yo,  bastante  tengo  con  vegilar 
á  la  señorita,  que  está  como  sin  juicio..., 
eb.  Está  bien,  mujer;  vegilare  los  caa  uno  por 

nuestro  lao. 

úd.  ¡Pobre  señorita! 

eb.  ¡Y  pobre  amo!  Por  supuesto  que  como 

haiga  una  esgracia...  hecho  alguno  á  pi¬ 
que...  pa  que  no  se  ría... 
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Gúd.  Sí;  ¿y  qué  conseguías  con  eso?...  qu‘hai- 

ga  otra  más  y  á  tí  t‘apresen  (Con  zalamería.) 
y  me  quee  yo  sola...  eso  me  faltaba. 

(Compungida). 

Reb.  A  naide  más  que  á  tí  barcara...  (Empuján¬ 

dola  con  mimo.)  se  la  ocurre  llamar  esgracia 
á  la  avería  que  le  pudiera  causar  un  arpo- 
nazo  mío  al  ballenato  viejo  de  D.  Cleto... 
¿Qué  quiéS...  que  Se  gOCe?  (Excitándose.) 
Pus  no  s‘ha  de  gozar...  ese  marrullero... 

me  las  paga  (Haciendo  la  señal  de  la  cruz  con  las 
manos  juntas.)  pOT  éstas  (Besando  la  cruz). 

Gúd.  (Mirando  hacia  el  foro  y  viendo  á  D.  Cleto  que  asoma.) 

Bien  dice  el  refrán...  Mentando  al  ruin 
de  Roma...  asoma...  (Con desprecio.)  Vaya, 
me  marcho...  no  quió  ver  avechuchos. 

(Se  vá  por  la  izquierda). 

Reb.  Haces  bien;  no  t‘hagan  mal  d‘ojo. 


ESCENA  IX 


REBENQUE  y  DON  CLETO,  luego  DON  LORENZO. 


D.  Cleto. 


Reb. 

D.  Cleto. 
Reb. 


D.  Cleto. 


Reb. 

D.  Cleto. 
Reb. 

D.  Cleto. 
Reb. 

D,  Cleto. 


(A  Rebenque  que  se  hace  el  distraído,  pero  que  no  se 
aparta  de  la  puerta  primera  derecha,  por  delante  de  la 

que  se  pasea  con  afectación.)  ¿Está  til  aillO  en 

casa? 

(Sin  mirarle  siquiera).  Sí,  está;  SÍ  Señor. 

Pues  pasa  recado;  di  que  estoy  aquí  y 
que  quiero  verle. 

(Con  sorna  y  dándose  importancia.)  M‘ha  dCCÍO 

que  á  naide  quié  ver,  y  cumpliendo  su 
mandato...  no  puó  pasalo. 

Eso  no  va  conmigo  y  supongo  que  no 
eres  tú  (Despreciativamente.)  quien  me  ha  de 
impedir  la  entrada. 

¡Qué  dequivocaciones  tié  uno  en  el  mun¬ 
do!...  ¡Pus  precisamente  soy  yo! 
(Desdeñoso.)  ¿Y  quién  eres  tú? 

(Con  orgullo.)  Su  perro  é  presa. 
(Amenazándole.)  ¡¡Rebenque!! 

(Con  energía.)  ¿Qué? 

(imperiosamente.)  E)eja  el  paso  franco. 
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Reb. 


D.  Cleto. 
Reb. 


D.  Cleto. 
Reb. 

D.  Cleto. 
Reb. 

D.  Cleto. 
Reb. 

D.  Cleto. 


Reb. 

D.  Cleto. 
Reb. 


D.  Cleto. 
Reb. 

D.  Lor. 


Reb. 

D.  Lor. 


(Poniéndose  de  espaldas  á  la  puerta  como  para  defen¬ 
derla  y  poniéudole  al  pecho  el  plumero.)  ¡He  dicho 

que  no  pasa  naide  y  no  pasa  aunque 
ni  nicián  peazos  (Enérgicamente.)  y  usté  me- 

nos.  (Toda  esta  escena  debe  ser  muy  movida  y  se 
deja  al  buen  criterio  délos  actores.) 

¡Rebenque!  Mira  bien  lo  que  haces,  que 
puede  pesarte. 

(Burlándose.)  ¡Miá  lo  qu, haces!...  ¡Miá  lo 
qu‘haces!  (Aparte.)  ¡Cuando  digo  yo  que  á 
éste  le  rompo  los  compartimentos  estan¬ 
cos!  (Alto).  Ea;  fuera  cuervos.  (Avanzando 

hacia  D.  Cleto.) 

¡Rebenque!  (Amenazador.) 

¡Calabrote  digo  yo!  ¡Qu  hay!  (Desafiándole.) 
Hay  (Enfureciéndose  cada  vez  más.)  que  VOy 

perdiendo  la  paciencia. 

Gtieno  ¿y  á  mí  qué? 

Bien  se  conoce  que  eres  digno  criado  de 

tal  amo.  (Con  desprecio.) 

(Muy  excitado.)  ¡Eh! 

Sí,  de  tal  amo...  del  hombre  que  se  enca¬ 
nalla  olvidando  sus  compromisos  y  que 
cree  burlar  las  responsabilidades  y  evitar 
pagarme  escondiendo  la  cara. 

(Cada  vez  más  excitado.)  ¡¡Mi  amo  canalla!! 

(Van  alzando  la  voz  por  momentos.)  Sí,  tu  aniO. 
¡Voto  al  demonio!  ¡Márchese  pronto  que 
como  le  eche  el  arpón  le  dejo  sin  cua¬ 
dernas! 

(Colérico.)  ¡Insolente!  ¡Deslenguado! 
¡Deslenguado  yo,  viejo  perro!  Vaya!  ¡Al 

abordaje!  (Arrojándose  violentamente  sobre  Don 
Cleto  y  sugetándole.) 

(Apareciendo  por  la  primera  puerta  derecha.)  ¡Suél¬ 
tale  Rebenque!  (Con  amargura  y  dignidad.)  ¡  Aquí 
estoy!  ¡No  huyo  D.  Cleto!  (A  Rebenque  que 
no  suelta  á  D.  Cleto.)  ¿Has  oído? 

(Soltándole,  pero  de  mala  gana.)  Pero... 

(imperiosamente.)  He  dicho  que  nos  dejes. 

(Rebenque  se  retira  por  el  foro  mal  humorado  y  mi¬ 
rando  con  aire  amenazador  á  D.  Cleto.) 
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ESCENA  X 

DON  CLETO  y  DON  LORENZO,  luego  LAURA. 


D.  Ceto. 
D.  Lor. 

D.  Cleto. 


D.  Lor. 

D.  Cleto 


D.  Lor. 
D.  Cleto 


D.  Lor. 
D.  Cleto 


D.  Lor. 
D.  Cleto 


D.  Lor. 
D.  Cleto 


(Con  satisfacción.)  ¡Ya.  estamos  Solos! 
(impaciente.)  ¿Me  quiere  V.  explicar? 

A  ello  voy.  (Se  sienta.)  Ya  sabe  amigo  don 
Lorenzo  que  disfruto  una  posición  bas¬ 
tante  desahogada,  que  este  pueblo  me 
pertenece  casi  por  completo,  en  una  pa¬ 
labra,  que  soy  lo  suficientemente  rico  pa¬ 
ra  permitirme  satisfacer  mis  caprichos... 

Es  cierto;  pero... 

(interrumpiéndole.)  Un  poco  de  paciencia.... 
Usted,  mi  buen  amigo,  se  encuentra  en 
una  situación  desesperada,  á  consecuen¬ 
cia  de  desgracias  múltiples  que  no  es  del 
caso  relatar;  su  única  salvación  era  la 
vuelta  de  El  Lucero ,  capitaneado  por 
ese...  mozalvete  (Con  impertinencia.)  que,  se¬ 
guramente,  á  estas  horas  habrá  sido  pas¬ 
to  de  los  peces  .y  que,  con  su  impericia, 
ha  contribuido  á  su  pérdida. 

(Queriendo  mediar  en  la  conversación.)  Miguel 

tiene... 

(Sin  dejarle  continuar.)  Continúo...  El  Hotel 
que  en  la  capital  habitaba  usted  ya  no  le 
pertenece,  es  mío;  los  talleres  y  maquina¬ 
ria  los  tengo  embargados,  su  firma  está 
comprometida,  la  bancarrota  y  la  deshon¬ 
ra  se  ciernen  sobre  su  cabeza  ¿No  es 
cierto? 

(Con  tristeza.)  Así  es,  pero  no  me  explico... 
(Sin  dejarle  continuar.)  No  lie  acabado  aÚIl.  Eli 

estas  condiciones,  su  único  pensamiento 
de  usted  es  su  hija...  Laura... 

En  efecto,  mas... 

(Volviendo  á  interrumpirle.)  Pues  bien;  yo  me 
ofrezco  á  salvar  á  usted  de  la  deshonra, 
y  á  Laura  de  la  pobreza. 

(Admirado  y  dudando.)  ¡Usted! 

Si;  yo  que  soy  el  único  acreedor  de  usted, 
el  que  solamente  puede  llenarle  de  opro¬ 
bio  y  de  vergüenza...  el  que  tiene  en  su 
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^OR. 

^LETO 

-OR. 

Zleto 

-,OR. 

Zleto. 

^OR. 

Lleto 

.OR. 

3leto 

-OR. 


^LETO 


mano  su  salvación...  el  que  puede  evitar 
su  ruina  y  hacer  que  su  nombre  siga  sien¬ 
do  respetado...  yo...  que  estoy  dispuesto 
á  entregarle  sus  créditos  con  una  condi¬ 
ción...  COn  Una  sola...  (Laura  se  pone  á  escuchar 
desde  la  segunda  izquierda.) 

¡Ah!  ¿Y  Cuál?  (Con  amargura). 

(Levantándose.)  Sirviendo  mis  créditos  de 
dote  á  Laura,  cuya  mano  espero  me  con¬ 
ceda. 

(Desde  la  puerta.)  (DÍOS  mío! 

(indignado,  pero  con  calma.)  ¿Ha  terminado 
V.  ya? 

Sí,  mi  buen  amigo;  es  cuanto  tenía  que 
decir. 

¿Ignora  acaso  que  mi  pobre  Laura  acaba 
de  recibir  un  golpe  rudo...  terrible?  ¿No 
sabe  V.  que  con  el  naufragio  del  barco  ha 
perdido  más...  mucho  más  que  yo,  pues 
ha  perdido  su  corazón...  el  hombre  que 
ella  amaba...  su  prometido? 

(Con  cinismo  y  encogiéndose  de  hombros.) 

¡Sí,  lo  sé! 

(Conteniéndose  á  duras  penas.)  Y  sabiéndolo, 
me  juzga  tan  miserable  que  me  propone... 
no  solo  la  venta  de  mi  hija...  sino  algo 
más...  quiere  que  añada  más  hiel  á  la  que 
rebosa  en  su  corazón;  (Muy  excitado.)  en 
una  palabra,  que  para  salvarme  yo,  me 
convierta  en  un  parricida...  que  la  mate  _ 

(Intenta  hablar.)  Creo...  (Ambos  se  levantan.) 

¡Basta!  Mi  contestación  es  ésta...  ¡Aquella 
es  la  puerta.  (Señalando  al  foro.) 

¡Eli!  (Sorprendido.) 

(Con  energía.)  ¡He  dicho  que  basta!  ¡Már¬ 
chese...  márchese  antes  que  el  asco  y  la 
indignación  me  cieguen  y  le  arroje  yo 
mismo!...  Vaya  usted  enhoramala  con  su 
dinero...  más  no  olvide  que  no  soy  un 
bandido  y  que  no  pienso  sacrificar  á  mi 
hija,  aunque  en  ello  me  vaya  la  vida.  (Laura 

va  adelantándose  lentamente.) 

Bien...  muy  bien;  me  marcho;  pero  os 
juro  que  dentro  de  ocho  días,  ó  Laura 
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D.  Lor. 

Lau. 

D.  Lor. 
D.  Cleto 
Lau. 


D.  Cleto 


será  mi  mujer,  ó  usted  se  encargará 
que  sea  huérfana,  pues  creo  preferirá 
muerte  á  la  deshonra. 

(Intentando  lanzarse  sobre  D.  Cleto.) ¡Infame!  ¡A 

serable! 

(Deteniendo  á  su  padre  y  abrazándole.)  ¡  Detén 

padre  mío! 

¡Laura,  hija  mía!  (Sorprendido.) 

(Satisfecho.)  ¡Laura! 

(Aparte.)  ¡Fuerzas,  Dios  mío!  (Se  vuelve  &  c 
Cletoy  le  tiende  la  mano  derecha,  con  desprec 
mientras  que  con  el  brazo  izquierdo  sostiene  ab 
zado  á  su  padre.) 

¡Seré  su  mujer!  ¡Esta  es  mi  mano!  (Apari 
Perdón,  Miguel! 

(Con  sarcasmo,  aparte.)  ¡¡¡Triunfé!!!  (Coge  la  mí 
de  Laura  con  apresuramiento,  y  ella  queda  reclinar 
en  el  hombro  de  su  padre  la  cabeza.) 


Música. 
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CUADRO  TERCERO 

Plaza  del  pueblo;  á  la  izquierda  una  iglesia  con  las  puertas 
entreabiertas  v  gradilla. 

ESCENA  XI 

REBENQUE,  que  sale  de  la  Iglesia,  GÚDULA,  por  la  derecha, 
con  un  cubo  en  la  mano  con  un  poco  de  agua. 

■B.  (Contrariado.)  ¡Voto  al  demonio!  ¡Por  fin 

embarrancó  la  señorita! 

JD.  'Con  extrañeza.)  ¿Va  Se  ha  CasaO? 

:b.  Ya!  ¡Sí...  en  eso  se  tarda  poco  tiempo... 

Ahora  mesmo  salgo  de  la  iglesia  y...  (Hace 

ademán  de  echar  la  bendición.) 

JD.  (Con  emoción.)  ¡Pobre  señorita!  ¡Cómo  es¬ 

tará! 

B.  (Tristemente.)  Más  blanca  que  una  gaviota, 

pero  más  hermosa  que  nunca.  (Con  entu¬ 
siasmo.) 

JD.  (Desdeñosamente.)  ¿V  él? 

B.  (Con  rabia.)  ¿  El?  Calafateao  de  pies  á  ca¬ 

beza  y  con  una  sonrisa  de  Judas,  que... 
vamos  qu‘era  preferible  que  la  pobre  se¬ 
ñorita  hubiese  caído  en  manos  de  un  pi¬ 
rata,  porque  en  esos,  entoavía,  hay  algo 
de  corazón...  pero  en  ese  tío... 

jd.  (Contrariada.)  Y  pensar  que  s‘ha  salió  con 

la  suya...  ¡Pobre  Miguel! 

B.  (Excitado.)  Se  sale  con  la  suya...  se  sale  con 

la  suya  porque  la  señorita,  el  amo  y  tú,  lo 
habéis  querío...  porque  no  núhabéis  de- 
jao...  que  si  me  dejan  ¡qué  se  ha  de  salir! 

id.  Si  ese  señor  que  esperaba  el  amo  hu¬ 

biese  venío... 

b.  ¡Quiá!  ¡Amigos!  Así  son  toos...  Cuando 

no  hacen  falta  le  rodean  á  uno,  y  en 
cuanto  se  les  nesecita  se  hacen  los  sue¬ 
cos...  Miá  tú  si  confiaría  el  amo  en  él, 
que  toavía  esta  madrugá  me  decía... 
«Buen  Rebenque,  ¡aun  pué  venir  Pablo, 


aún  hay  esperanza!»  Pero  que  si  quies 
¡Con  decirte  que  siempre  l‘ha  contesta 
al  amo  deseguía  y  ahora,  ni  aun  eso. 

Gúd.  (Resignada.)  En  fin;  que  se  l‘ha  de  hacer,  j 

no  tié  remedio. 

Reb.  Tiés  razón.  (Pausa.)  Oye,  Goleta  mía,  ( 

mosotros  cuando  embarrancamos?  porqi 
lo  qu‘es  yo  no  vivo  donde  ese  viejo  mai 
que  núagarroten. 

Gúd.  (Con  sorna.)  ¡  Embarrancar!  Está  aún  mi 

alta  la  marea. 

Reb.  Pus  echaré  una  ancla  y  esperaré  que  baj 

Gúd.  Más  vale. 

Reb.  ¿Por  qué? 

Gúd.  Porque  va  pa  despacio. 

Reb.  ¡Hasta  que  se  rompan  las  amarras  y. 

(Intenta  abrazarla.) 

GÚD.  (Rechazándole  con  fuerza.)  ¿ '?  qué? 

Reb.  Y  se  estrelle  en  la  escollera. 


MÚSICA 


Reb. 


Gúd. 

Reb. 

Gúd. 


Reb. 

Gúd. 


Reb. 


Yo  soy  el  besugo; 
tu  tienes  el  cebo, 
moviendo  la  aleta, 

me  acerco  al  anzuelo.  (Se  va  acercando  poc 

á  poco 

Tú  poquito  á  poco 
tiras  del  sedal 

y  aahll...  (La  abraza  fuertemente.) 

ya  quedé  prendidí 

(Dándole  un  bofetón.)  ¡Toma  por  morral! 

(Se  pone  la  mano  en  la  cara.) 

(Vaya  una  mujer  de  agallas). 

(Con  lástima.)  (Vaya  un  hombre  cobardór 
apenas  si  le  he  tocado 
y  ya  vira  de  estribor). 

Pues  entonces  Guduleca 
dime  ¿qué  quieres  de  mí? 

(Con  gazmoñería. 

Que  me  quieras  poco  á  poco 
como  yo  te  quiero  á  tí. 

¿Poco? 


(Abraza¬ 

dos). 


(Zalamera.)  ¡Mucho...!  ¡Tonto! 
(Asombrado.)  ¿Tonto? 


¡Si! 

i  n  i  Que  me  quieras  poco  á  poco 
r  a)  como  yo  te  quiero  á  tí. 
jé  j  Que  me  quieras  mucho  mucho 
íe  /  como  yo  te  quiero  á  tí. 

Son  las  hembras  de  esta  tierra 
duros  bancos  de  coral, 
que  las  quillas  de  los  buques 
las  rompen  como  el  cristal. 

Son  los  brazos  de  los  hombres 
como  las  oías  del  mar, 
la  que  se  abandona  en  ellos 
al  fin  ha  de  naufragar. 

(Sólo.)  ¡Larga!  que  te  cojo  (persiguiéndola! 
que  te  hecho  el  arpón 
y  como  haga  carne 
no  te  doy  perdón. 

(Huyendo.)  No  lo  necesito 


señor  tiburón, 
contra  tus  arpones 

tengo  este  cañón.  ( coge  ei  cubo  y  le  arro¬ 
ja  el  agua,  que  Rebenque  evita.) 


(Persiguiéndola).)  Deja  que  te  abrace, 
Guduleca  mía, 
no  huyas  de  mis  redes 
¡eres  una  anguila!  (La  abraza.) 

No  me  aprietes  tanto 
no  seas  morral, 
que  me  estás  poniendo 
toda  sofocá. 

¡Aaahh¡ 

Son  las  hembras  de  esta  tierra,  etc. 
:  Son  los  brazos  de  los  hombres,  etc. 
Dime  Guduleca  mía 
{  si  tu  quieres  con  pasión 

\  á  este  pobre  marinero 

;  que  por  tí  perdió  el  timón. 

(A  uo.)  me  ^  jus  5razos 

i  ni  me  dejaré  pescar 

pues  creo  que  lo  que  intentas 
\  es  hacerme  naufragar. 
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Reb. 

Gúd. 

Reb. 


Reb. 

Gúd.  • 

Reb. 

Gúd. 

Reb. 

Gúd. 

Reb. 

Gúd. 


Reb. 


Gúd. 

Reb. 

Gúd. 

Reb. 


DICHOS  y  DON 

D.  Pab. 

Reb. 

Gúd. 

D.  Pab. 

Reb. 

D.  Pab. 


(Persiguiéndola.!  ¡No  vires! 

Huyendo.)  ¡Aparta! 

Pues  te  ha  de  pesar 
porque  al  abordaje 
me  voy  á  lanzar. 

(Idem.)  ¡No  huyas! 

(Idem.)  ¡Qué  tonto! 

¡Al  fin  te  pesqué!  «Abrazándola.. 

¡Pues  cómo  ha  de  ser! 

\  ¡Ya  no  te  me  escapas! 

/  ¡No  puedo  escaparme! 
i  Caíste  en  la  red. 

{  Ya  caí  en  la  red. 

Hablado 

Pero  quisiá  saber  qué  te  he  hecho  yo  para 
que  dende  hace  días  estés  así  con  tu  Re¬ 
benque. 

Ná...  que  no  estoy  de  humor  de  requie¬ 
bros. 

¿Ni  míos? 

Ni  tuyos  ni  de  naide...  porque  no  hay  ale- 
cría  pa  mí  cuando  mi  señorita  sufre. 

Otro  motivo  de  agraecimiento  pa  el  viejo. 
¡Cuando  digo  que  estalla  la  Santa  Bár¬ 
bara! 


ESCENA  XII  | 

PABLO  en  traje  de  viaje,  sale  primera  caja  izquierda 

Hola  muchachos  ¿Y  vuestro  amo? 

Don  Pablo!  (Sorprendidos.) 

m 

El  mismo.  ¿No  me  esperábais,  es  cierto? 

Sí,  señor...  digo,  no,  señor... 

Me  retrasé  unos  días,  con  motivo  de  la 
grave  enfermedad  de  uno  de  los  pobres 
ángeles  que  he  prohijado  y  que  mi  infame 
cajero  abandonó,  suponiendo  que  tan 
corto  período  no  podría  influir  para  nada. 
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D.  Pab. 

(Aparte.)  ¡Si  tú  supieras! 

A  trueque  de  que  sufriese  un  poco  mi  buen 
Lorenzo...  no  quise  escribir  para  que  fue¬ 
se  mayor  su  sorpresa  y  alegría...  ¡Pobre- 
cilio!  él,  que  tan  noble  y  tan  honrado  es... 
( impaciente. )  ¡Pero  vamos,  conducidme  don¬ 
de  esté!..  Ya  me  estará  echando  mala  fa¬ 
ma...  ¿Y  Laura?  ¡Pobre  muchacha!  ¡Enviu¬ 
dar  antes  de  Casarse!...  (A  Rebenque  y  Gli¬ 
cinia.  ¡Vamos,  pronto!  ¿Qué  hacéis  ahí 
atontados? 

Reb. 

Gúd- 
D.  Pab. 
Reb. 

D.  Pab. 
Reb. 

D.  Pab. 
Reb. 

D.  Pab. 

|  Es  que... 

(Cada  vez  mas  impaciente.)  ¡Acaba! 

(Titubeando.)  Que... 

¿Qué,  hombre,  qué? 

Que  están... 

¿Dónde? 

En  la  iglesia... 

¿En  ia  iglesia?...  (Intentando  avanzar,  pero  sor¬ 
prendido.)  Bien,  vamos  adentro. 

Reb. 

(Deteniéndole.)  No...  espere  usté  D.  Pablo. 

(En  este  momento  empiezan  á  repicar  las  campanas, 
á  preludiar  la  música  y  á  salir  algunas  mujeres  de  la 

D.  Pab. 
Reb. 

iglesia.)  Venga  por  aquí  y  hablaremos. 
(Cada  vez  más  sorprendido.)  Pero... 

Venga  D.  Pablo...  (Con  solemnidad.)  Se  trata 

d‘una  infamia.  (Vánse  por  la  calle  de  frente  á  la 
iglesia  haciendo  ademanes  de  sostener  animada  con¬ 
versación  y  en  ese  momento  va  saliendo  la  comitiva 
al  compás  del  pito,  tamboril  y  música;  las  campanas 
repicando.) 

Coro. 

¡Vivaan  los  novios! 

¡Vivaaaan!  (Laura  va  enjugándose  los  ojos  con  el 
pañuelo  y  del  brazo  de  D.  Cleto,  éste  orgulloso  y  sa¬ 
tisfecho,  D.  Lorenzo  detrás  abatidísimo. 

D.  Lor. 

(Al  pasar.)  ¡Pobre  hija  mía! 

TELÓN  RÁPJDO 

CUADRO  CUARTO 

La  misma  decoración  que  en  el  cuadro  primero. 

ESCENA  XIII 

Es  completamente  de  noche.  La  escena  alumbrada  por  el  reflejo  de  la 
luna.  Laura  sale  precipitadamente  por  !a  izquierda  en  traje  de  no¬ 
via,  pero  de  ne  ro.  Aparece  pre^a  de  la  más  viva  agitación;  luego 
Miguel. 

Lau.  ¡No  puedo  más!...  Ir  más  adelante  en  mi 

sacrificio  es  superior  á  mis  fuerzas...  la 
energía  de  que  hice  gala  por  temor  á  la 
perdición  de  mi  padre,  me  abandona  y 
desde  el  momento  en  que  por  la  bendi¬ 
ción  del  sacerdote  soy  mujer  de  ese  mi¬ 
serable...  por  doquiera  que  miro  ó  en¬ 
cuentro  el  espectro  horrible  de  la  muerte 
que  hacia  sí  me  llama  y  me  sonríe,  ó  el 
fantasma  amenazador  de  Miguel  que  me 
pide  cuentas  de  mí  perjurio.  (Excitándose 
cada  vez  más.)  ¡Ser  de  ese  hombre!  ¡Consen¬ 
tir  que  sus  labios  se  posen  sobre  mí,  so¬ 
portar  sus  caricias...  ¡oh!  nunca...  nunca; 
(Mirando  ai  mar.)  mi  padre  está  salvado  y 
aunque  quebranté  la  fé  jurada,  aún  soy 
digna  de  tí...  Miguel...  espera...  aguarda, 

(Señalando  al  mar)  COnligO  VOy...  esas  aguas 

menos  amargas  que  mis  lágrimas  me  uni¬ 
rán  COntigO. . .  (Sube  á  la  roca  y  se  arrodilla  ante 
la  imagen  de  la  Virgen.)  ¡Madre  mía!  ¿Qué  te 

hice  yo  para  que  tan  insensible  hayas 
sido  á  mis  súplicas? 

ESCENA  XIV 

Dicha,  que  sigue  arrodillada;  MATEO,  con  un  farol;  Miguel, 
detrás,  por  la  izquierda. 

Mig.  Puedes  volverte  á  bordo,  Mateo. 

Mat.  ¡Bien,  mi  capitán! 
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Mig.  Hasta  mañana.  (Quedan  hablando  un  momento. 

Laura  se  levanta.  Miguel  va  á  retirarse  y  se  para  al 
oir  á  Laura.) 

Lau.  Acabemos...  ante  todo  y  para  que  al  unir¬ 

me  á  tí  no  lleve  nada  que  ofenderte  pue¬ 
da,  desaparezcan  estos  despojos  de  mi 

matrimonio  nefasto.  (Se  arranca  la  flor  de  aza¬ 
har  y  el  velo  y  lo  arroja  al  mar.  Avanza  el  cuepo  fuera 
de  la  roca. 

Mío.  ¡Esa  voz! 

Lau.  Esas  ondas  que  te  recibieron  en  su  seno 

serán  nuestro  lecho  nupcial...  ¡Adiós,  pa¬ 
dre!  ¡Perdóname! 

Mig.  (Sujetándola  fuertemente.)  ¡Desgraciada!  ¿Qué 

haces?  (Sorprendido.)  ¡¡Mi  Laura!! 

MUSICA 

Lau.  Aparta...  déjame, 

no  turbes  mi  pesar 

Mig.  ¿No  ves  que  soy  Miguel?  (Bajando  de  la 

roca,  pero  sin  soltarla.) 

Lau.  (Desvariando.)  Miguel  está  en  el  mar; 

desde  el  fondo  me  llama, 
me  llama  sin  cesar; 
por  mí  tan  sólo  clama 
no  le  he  de  abandonar. 

Mig.  ¡Cálmate,  Laura  mía, 

da  tregua  á  tu  dolor, 
no  turbes  mi  alegría, 

Mira  que  soy  tu  amor. 

LAU.  ¡Miguel!  ¡Mas  no  es  posible!  (Desvarian¬ 

do,  asustada,  dudando.) 

Miguel  está  en  el  mar, 
en  un  día  terrible 
hubo  de  naufragar. 

Mig.  ¡Cálmate,  Laura  mía! 

Da  tregua  á  tu  dolor, 
no  turbes  mi  alegría, 
mira  que  soy  tu  amor. 

LAU.  ¡Miguel!  (Va  reconociéndole) 

Mig.  (Con  cariño.)  Tu  prometido, 

LAU.  ¡Miguel!  (Con  pasión,  arrojándose  en  sus  bra¬ 

zos.) 


Mig. 


Lau. 

Mig. 

Lau. 


Mig. 

Lau. 


(Con  entusiasmo.)  Tu  SOlO  cUTlOr, 

el  que  el  mar  se  ha  servido 
salvar  de  su  furor. 

¡Oh,  feliz  momento! 
iOh  celestial  placer! 

¡Miguel!  ¡Miguel  mío! 

¡Sí!  ¡No  es  ilusión! 

El  solo  albedrío 
de  mi  corazón. 

)  ,,  Aún ,  Tuya,  sólo,  es  mi  alma. 
i  {  Es  tuyo  mi  querer. 


Hablado 


Lau. 

Mig. 

Lau. 

Mig. 

Lau. 


Mig. 

Lau. 

Mig. 

Lau. 


¡Luego  eres  tú!  ¡Es  realidad!  ¡No  es  sueño! 
¡Cuánto  esta  dicha  era  por  mí  esperada! 

¡Sí,  soy  yo,  Laura  mía,  soy  tu  dueño! 

(Separándose  bruscamente.) 

No  puedo  ser  ya  tuya,  estoy  casada. 
¿Casada  tú?  ¡Casada  mi  alegría! 

¡Di  que  no  es  cierto,  dímelo  al  momento; 
dime  qne  no  olvidaste  el  juramento 
que  nos  hicimos  mutuamente  un  día 
Por  salvar  á  mi  padre  me  he  casado. 

¡Sí!,  Miguel,  me  he  casado,  no  te  extrañe, 
Tú  mismo  me  lo  hubieras  ordenado. 

(Con  arrogancia.) 

Mas  nada  ha  habido  que  mi  amor  empañe. 
¡Eres,  al  fin,  mujer!  No  resististe 
y  entregaste  mi  alma  al  desconsuelo. 

¡No  fui  perjura,  no!  Lo  sabe  el  cielo. 

¡En  el  fondo  del  mar  mi  dicha  hundiste! 

Si  con  ardiente  afán  no  te  quisiera, 
si  traición  á  tu  amor  hubiese  hecho 
en  el  mar  á  buscar  yo  no  viniera 
el  tranquilo  descanso,  de  ese  lecho. 

Ante  esa  Virgen  rogué  todas  las  noches. 

Ella  testigo  ha  sido  de  mi  duelo; 
esa  Virgen  que  escucha  tus  reproches 

ha  VÍ§tO  mi  dolor  y  desconsuelo...  (Se  oyen  fuer¬ 
tes  rumores  de  gente  que  se  acerca.) 

(Temerosa.)  ¿Oyes  ese  rumor?  Se  acerca  gente 
A  buscarme  vendrán... 
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Mig. 


Lau. 

Mig. 

Lau. 

Mig. 


(Con  ímpetu.)  ¡No  hay  quien  se  atreva! 
el  que  arrancarte  de  mi  lado  intente 
ha  de  ponerme  su  valor  á  prueba. 

(Asustada.)  ¿Oyes?  ¡Ya  están  aquí! 
(Amenazador.)  ¡¡Por  vida  mía!! 

(Suplicante.) 

¡Oh,  cielo  santo,  pronto  van  á  hallarnos! 

(Cariñoso,  pero  enérgico.) 

Sí,  vamos  Laura,  vamos  á  ocultarnos. 

(Con  pasión.)  ¡Yo  te  defenderé¡  ¡Tú  serás  mía! 

(Suben  á  la  roca  que  hay  al  pie  de  la  Virgen.) 


ESCENA  XV 


DICHOS,  DON  CLETO,  DON  LORENZO,  GÚDULA  y  CORO  GENERAL. 
Parte  de  los  hombres  con  faroles  encendidos. 


Coro. 

Lau. 

Coro. 

Lau. 

Coro. 


Coro. 


Los  DOS. 


D.  Cleto. 
D.  Lor. 

D.  Cleto. 
Los  DOS. 


MÚSICA 

¡Laura!...  ¡Laura!  (Desde  dentro.) 

¡Ya  están  aquí! 

¡Laura!...  ¡Laura!  (Mucho  más  cerca.) 

¡Vienen  por  mí!  (Saliendo.) 

¿Dónde  estará?  (Buscándola.) 

De  fijo  que  Laura 
se  arrojó  á  la  mar. 

Todo  el  pueblo  hemos  corrido 
todo  lo  hemos  registrado, 
de  la  desaparecida 
ni  rastro  hemos  encontrado. 

Entre  todos  buscaremos 
donde  Laura  se  escondió 
acaso  desesperada 

al  abismo  se  arrojó.  (Van  acercándose  hacia 

donde  están  ocultos.) 

(Presentándose.)  ¡¡¡Aquí  nos  teneisü!  (van 
descendiendo). 

¡¡¡Unidos  al  fin!!!  (Todos  retroceden  asom¬ 
brados  D.  Lorenzo  hace  ademán  de  arrojarse  en 
brazos  de  su  hija,  D.  Cieto  con  rabia.) 

(Recitado.)  ¡¡  ¡El  aquí!!! 

¡¡¡Miguel!!! 

¡Maldición!  (se  oculta  tras  del  coro.) 

Yo  entre  sus  brazos 
quiero  morir 
eternos  lazos 
nos  han  de  unir. 


Todos. 


Los  DOS. 
Todos. 


D.  Lor. 
Mig. 


D.  Lor. 


Es  muy  extraño 
que  sea  él 
y  sin  embargo 
ese  es  Miguel. 

Es  que  sin  duda 
no  naufragó 
y  que  El  Lucero 
no  se  perdió. 

Yo  entre  sus  brazos  etc* 

Es  muy  extraño  etc. 

Hablado 

¡La  impaciencia  me  consume!  ¡Habla! 
¿Si  no  naufragó  El  Lucero  á  qué  ha 
sido  debido  tu  retraso? 

Al  destino,  á  mi  mala  estrella,  á  ese 
monstruo  que  nada  respeta.  (Señalando 

al  mar.) 

La  víspera  del  día  en  quedebíamos  arri¬ 
bar,  horrorosa  tormenta  nos  sorprendió 
y  á  no  ser  por  el  vapor  holandés  Azor 
que  nos  ha  remolcado  y  acaba  de  atra¬ 
car,  á  estas  horas  seríamos  ya  pasto  de 

lOS  peces.  (Con  tristeza  y  amargura.)  ¡  Más 

me  hubiera  valido! 

¡Pobre  Miguel!  (Laura  solloza.) 

ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS,  REBENQUE  y  DON  PABLO  que  vienen  por  la  primera 

caja  izquierda. 


Reb. 

(Entra  de  espaldas  figurando  hacer  señas  á  D.  Pablo 
que  viene  detrás.)  !AqUÍ  están!  (Al  volverse  se  en¬ 
cuentra  con  Miguel.)  ¡Ave  María  Purísima! 
(Santiguándose.)  ¡Miguel! 

D.  Lor. 

(A  D.  Pablo.)  ¡Pablo!  Al  fin...  (Con  alegría  y  emo¬ 
ción.) 

D.  Pab. 

(Echándose  en  brazos  de  D.  Lorenzo.) 

¡Lorenzo! 

D.  Cleto 

(Al  fijarse  en  D.  Pablo.)  ¡¡¡El...  maldición!!! 
(Procura  esconderse.) 

Lau.  y  Mig. 

¡Don  Pablo! 

Reb. 

(a  Miguel,  tocándole.)  ¿Pero  no  t(  has  muerto? 

Mig. 

No  hombre,  no. ..abrázame. 

•B. 

ig- 

LB. 

.  Pab. 

EB. 

.  Pab. 

eb. 

>.  Lor. 

».  Pab. 

).  Lor. 

,au.  y  Mig. 
).  Pab. 


(A  Laura,  señalando  á  Miguel.)  (¡No  la  ecía  yo  á 

usté  que  golvcría!)  (a  Miguel.)  Pero  chico, 
ya  podías  haber  avivao  más. 

(Contrariado.)  No  fué  mía  la  culpa. 

¡Estate  tranquilo!  ¡Ha  de  ser  tuya!  (Aparte.) 
En  último  resultao,  con  pasarle  por  ojo 
lo  arreglo  yo  too. 

(Dirigiéndose  á  Miguel  y  Laura  y  abrazándoles  con 

cariño.)  ¡  Miguel,  Laura,  perdonadme!..  No 
pude  sospechar  que  mi  retraso  ocasio¬ 
nase  un  mal  irremediable,  (a  Miguel,  que 
pretende  hablar.)  Nada  me  digas...  Todo  me 
lo  han  explicado  Lorenzo  y  Rebenque... 

(  A  D.  Lorenzo . )  Pero  veamos:  ¿Dónde  está 
el  caballero...  (Con  sorna.)  D.  Cleto...  Pre¬ 
séntamelo  Lorenzo...  Ardo  en  deseos  de 
conocerle. 

(Que  no  ha  perdido  de  vista  á  D.  Cleto,  se  diri  e  al  si- 
sitio  donde  se  halla  oculto  y  lo  pone  frente  á  D.  Pa¬ 
blo.)  ¡Héle  aquí! 

^A1  fijarse  en  él,  excitadísimo.)  ¿Quién?  ¿éste? 
¡Tú!  ¡Bandido  !  (Intentando  lanzarse  sobre  don 
Cleto.  D.  Lorenzo  lo  impide.)  ¡Miserable¡  (d  on 
Cleto  quiere  huir.) 

(Sujetándole.)  ¡No  vayas  tan  deprisa...  que 
no  hay  puerto  franco! 

(A  don  Pablo.)  ¿Qué  dices? 

(Entre  alegre  y  enojado.)  ¡Que  110  tienes  yer¬ 
no!  que  Laura  no  está  casada...  que...  en 
fin,  que  no  sé  lo  que  me  digo,  pues  me 
ahoga  al  mismo  tiempo  la  rabia  y  la  ale¬ 
gría. 

(Dudando.)  ¡Pablo,  mi  buen  amigo!  ¿Te  has 
vuelto  loco? 

(Acercándose  á  D.  Pablo.)  ¡Hablad!  ¡Hablad 
por  Dios! 

¡Sí,  hijos  míos,  sí!  Lorenzo,  no  estoy  loco. 
Ese  matrimonio  es  nulo...  es  imposible... 
Yo  he  socorrido  y  socorro  aún  á  la  mujer 
y  tres  ángeles...  á  quienes  ese  hombre 
abandonó  y  tiene  en  la  mayor  miseria... 
Ese  ladrón  indigno  es  casado  y  Laura  ha 
tomado  un  apellido  que  ni  existe  ni  exis¬ 
tió  nunca,  más  que  en  la  imaginación  de 


D.  Lor. 
D.  Pab. 

Reb. 

D.  Pab. 

Reb. 

D.  Lor. 

Reb. 

D.  Lor. 

Todos 
D.  Lor. 
Lau. 

Todos 
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ese  canalla...  que  jamás  se  llamó  Cíeto 
Piñeira,  sino  Juan  Peñalva. 

¡Tu  Cajero!  (Sorpresa  general J 
Sí,  mi  cajero...  el  infame  que  estuvo  á 
punto  de  hacerme  quebrar,  robándome 
los  fondos  que  le  confié. 

(Aparte,  sin  soltar  á  D.  Cleto.)  jHola!  ¡Cuando 
yo  ecía  qu‘  este  era  un  pájaro  de  cuenta... 
El  miserable  que,  propagando  falsas  noti¬ 
cias  sobre  la  pérdida  de  El  Lucero ,  dió 
por  muerto  á  Miguel,  para  hacerse  dueño 
de  Laura...  ¡Miradle;  su  misma  confusión 
le  vende! 

¡Conque  SÍ  eh!  (Dándole  un  violento  empellón.) 
Anda  pa  lante  que  quió  yo  encargarme  de 
echarte  á  pique. 

Llévatelo  Rebenque...  á  tí  te  lo  confío... 
centéntate  por  ahora  con  ser  su  carcele¬ 
ro,  pues  ese  infame  nos  es  aún  necesario. 
Gíieno...  así  se  hará  (Retírase  empujando  á  Don 
cieto.)  ¡Al  fin  estalló  la  Santa  Bárbara! 

Y  ahora,  hijos  míos...  abrazad  á  vuestro 

padrino  (Ambos  abrazan  á  D.  Pablo.)  y  recobre- 

mos  todos  la  alegría,  que  pronto  os  uni¬ 
réis  para  siempre. 

¡¡¡Vivan  los  novios!!! 

Sí,  que  vivan  muchos  años  y...  felices. 
Pero  no  nos  olvidemos  de  aquella  á  quien 
debemos  nuestra  felicidad. 

¡¡Viva  la  Virgen  del  Socorro!!  (Se  descubre 

y  todos  le  imitan.) 

¡¡¡Vivaaaü! 


MUSICA 


TELÓN 


Precio:  TOA  peseta 


